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Desde Noé, hemos hecho casi todo en parejas, salvo gobernar. 
y el mundo ha su/n·do por ello . 

• 

2 TOlll~do del úllllllO discurso pronunciado por Bella Ablllg cn b Ses ión No. 42 de ]" Comisión p:m, el St~tus de la Muje( de 
N'lCiones Unidos cn l1IaO,o de 1998. U<'lh J\bwg fi,c '"'" deSI":"d,, relllini st~ 1l0rle:tJlleóC:1Il:t, e1cgid~ en el :1m; de 1971 como 
p:trte del Congreso de 1m Es t:tdos Unidos, qllicll ,e c;m'c te ri7. C> por la rll('r7.a de SllS disclll"sos, SI' clnrid"d y ¡'"hilid:td polít.ic"s. 
Jugó un dcstx:tdo p"pel en hs COllrerc nci~s de bs N:tc iolles l lnidos ,.e:tliz"ch s sob(c 1:. mujc(cs, :tsí como en 1:t Illch" ['o r 1:t 
paz y ('11 1990 rundó L" Orgm1.i7"cio ll par:t c1lvkdio J\,"bic llt C y l)csarroll" de las ·Muj('(es (\VEDO) COl1l0 "n" ronn" de d,,( 
podcJ" :t I:ts mujeres dcnlro dcl sistem" de 1:.s N:lCioncs l lllid"s, :tllllqllC d1:.s "",""ln(,l1l c t\lvi('("n poder CIl los gobinllos q"e ]"s 
rcpn:scl1l"h:tn allí. 

M,"ié> ('\ 31 d(' l1I:lr7.0 d(' 19,)8" los 77 "iíos. 
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PRESENTACIÓN 

El siglo XX ha sido determinante en la concreción de derechos para las mujeres en el mundo 
entero y por ende para las colombianas. El derecho a la propiedad y manejo de sus bienes, el 
derecho a elegir, y ser elegidas, en tre otros, lnn sido funthmentales; pero es la Constitución de / 
1991, la que reafirma y especifica, en ~olombia, los derechos de las mujeres para su 
participación en forma activa, consciente y autónoma de todo los procesos económicos, 
políticos sociales y culturales. 

La Red Nacional de Mujeres es un espacio del movimiento de ;"ujeres colombiano que surge 
en 1991 en el marco del proceso de la Asamblea Nacional Constituyente, que tuvo como 
resultado la incorporación de las demandas y propuestas del Movimiento Social de Mujeres. 
En tre ellas se destacan: 

• El reconocimiento de la Igualdad en tre bs y los colombianos y la prohibición de 
discriminación en razón de raza, sexo, etc. 

• El compromiso del Estado Colombiano para garantizar la adecuada y efectiva participación 
de la mujer en los niveles decisorios de las diferen tes ramas del poder público. 

• La posibilidad de adoptar acciones positivas en la búsqueda de <la eliminación de las 
condiciones de desigualdad que implican discriminación para las mujeres. 

La Red Nacional de Mujeres ha sido un esp:1cio en donde las perspectivas de participación para 
las mujeres se han ido forjando. Primero, como actoras en el proceso de reforma de la 
Constitución Nacional, y posteriormente como protagonistas y vigías para el cumplimiento de 
la misma. Se ha propuesto intervenir en forma muy definida rara fortalecer el ejercicio de la 
ciudadanía de las mujeres y contribuir con ello de manera consciente, responsable y autónoma 
en la constnlCción de la paz y h democracia. Para efectos organ izativos y por la extensión de 
nuestro país se encuentra dividida en Regionales, cada una de las cuales tiene autonomía en la 
definición de sus actividades y prioridades. 

Este documento tiene por objetivo ciar infonnación a las y los parlamentarios, a los medios de 
comunicación, a la sociedad civil en su conjunto y particularmente al movimiento de mujeres, 
acerca de la importancia de las acciones positivas (específicamente las leyes de cuotas) como 
parte del ejer~icio pleno de b ciudadanía de las mujeres, de sus derechos humanos y claramente 
de su desarrollo humano. Con esta finalidad se ha elaborado un diagnóstico de la participación 
política de las mujeres en la actualidad y una breve reseña de los diferentes proyectos que han 
tenido como objetivo lograr una ley de cuotas para nuestro país, hecho que hasta el presente, 
no ha sido posible. 

Esperamos, entonces, que se convierta en una herramienta informativa que facilite los; 
procesos de ca.bildeo con bs diferentes instancias decisorias de Jos ntveles nacional, 
departamental y local, así como también los ' diferentes procesos de capacitación y 
sensibilización. 
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LAs MUJERES y EL DESARROLLO 

En las últimas décadas es innegable el adelanto de las mujeres, quienes han ido accediendo a 
nuevo espacios y logrando un creciente reconocimiento de sus derechos. Sin duda que estos 
avances han sido el resultado de una brga y permanente lucha de las mujeres por ser 
consideradas como personas con derechos plenos e iguales a los de los hombres. 

Sin embargo, la incorporación de las mujeres al desarrollo del país, muchas veces no ha sido 
producto de una decisión consciente, sino el efecto de políticas económicas que exigen el 
aumento en el número de miembros del hogar que trabajen para poder satisfacer necesidades 
básicas de las familias. 

Es claro, que los resultados de las políticas económicas afectan a hombres y mujeres, sin 
embargo, en las mujeres tienen consecuencias más graves: son más pobres que los hombres al 
contar con menos activos, tener menor acceso al crédito, menor capacidad de ahorro y 
obtención, por lo general, de más bajos ingresos . 

De otro lado, la mujer trabajadora enfrenta, con mayor frecuencia que el hombre trabajador, 
obstáculos como la dificultad de acceso al mercado laboral, la responsabilidad de las labores 
domésticas que sigue siendo un:l tarea "casi" exclusiva de las mujeres, la segregación en el 
mercado del trabajo, la precariedad en las condiciones de tr:lb:ljo, la discriminación s:llarial, la 
ubicación en ocupaciones de menor calificación y la dificultad de acceso a puestos de 
dirección . 

La categoría analítica género, permite entender que los patrones de organización basados en las 
diferencias sexuales (biológicas), son construcciones sociales y culturales que se establecen 
sobre la base de estas diferencias y que conllevan valoraciones desiguales entre mujel-es y 
hombres, las cuales han sido fu ente de discriminación para las mujeres. Estas diferencias 
termin:ln asumiéndose como si fUer:ll1 n:lturalcs y por ello a menudo, resulta una tarea difícil la 
transformación de lo que significa ser mujeres y hombres en el contexto de nuestra sociedad y 
nuestra cultura. 

Así, es ta categoría es una herramien ta fundamen tal para la comprenslon de los factores que 
contribuyen a la desigualdad económica, social, política y cultural, entre hombres y mujeres. 

I 

Según el Banco Mundial, la incorporación del género en el desarrollo es una cuestión de 
justicia social y de política económica. E l in forme "Toward Gender Equality: 111e Role of 
Public Policy", elaborado por dicha institución advierte que no invertir en la mujer resulta 
costoso y que la eliminación de las desigualdades basadas en el género conlleva a aumentos 
significativos de la productividad, time grandes beneficios para la sociedad y refuenm 
actividades encaminadas a reducir b pobreza. ¡':n definitiva invertir en la mujer asegura h 
calidad y sostenibilidad del crecimiento económico. . . 
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De acuerdo con el PNUD, ., la remoción de la inequidad de genero nada tiene que ver con el 
ingreso nacional.... lo que se requiere es un firme compromiso político.,3; el problema de la 
inequidad es más cultural que de índices de productos nacionales. 

Con el fin de garan tizar la medición más adecuada y precisa del impacto de las políticas que 
tienen por objetivo el logro de la igualdad, el desarrollo y la pa7. y que se basan en los 
compromisos adquiridos por los gobiernos, las Naciones Unidas han construido tres índices: 

Jndice de Desarrollo Humano (JDH): mide el desarrollo de las capacidades humanas en lo 
relacionado con analfabetismo, salubridad y buen nivel de vida. 

lndice de Desarrollo relacionado con el Género (lDG): mide los mismos aspectos 
expresados en el IDH, e incluye la participación de las mujeres en el producto interno 
bruto de cada país. Cuando el JDG es igual a 1, puede hablarse de el mayor nivel de 
equidad entre mujeres y hombres en un país determinado. 

Indice de Empoderamiento de Genero (MEG): mide los grados y calidad de la 
participación en lo político y económico, incluida la toma de decisiones, tan to en las 
mujeres corno en los hombres. 

En 1996, los resultados del PNUD indican que en América Latina, los índices de Genero de 
Desarrollo (lDG) son menores que los de Des:l.rro llo T Jumano (lDJ T), o sea que se puede 
asegurar que existen condiciones de desi6ru::t1dad para las mujeres. Aunque Colombia ha 
logrado mantener un crecimiento constante en la búsqueda de la igualdad de oportunidades, 
aun no se han logrado resultados su Ficien tes para la equidad. 

Cuadro No. 1 : Indice de desarrollo relativo al genero - Colombia 
1985, 1994, 1995,1996 

¡"' A"'·"ñ"" ¡:¡";"t· ............ . 
l" ... }' ~ ¡. EsPeranza de . ' .. PahiHprli(!1(5tl ;~H;;1 .. lbG 

. '~UtlgteSd dti '!¡"' . 
Tása 'de Tasa de 

. , vida afhacer analfabetismo escolaridad 
r" ; h~b~j$' 

.; ." Ho&.;br~' i,.·'M~jer Hombre Mujer Hombre Mtíjér T-Tombre \· MuJerr: 
::1985 :';') 63.9 ; '"71.0 .: 12.0 12.8. 525 51 5 {:. ~,iL .0.646 

~, .' ,,;~ ;. ... . ;--.~-~ ...... t .. _· ...... ~-,._ ........ ....".. ..... ,.~ .......... _ ....... -+ ... ~I ........ ~ •• ,-~ • U"~"';'~~I'~~" • ,. .... . . _ .. ~ <~""',~ ...... _ . _' .... -.~ ..... . 
1.99,4, :~: 65.1 ·73.4 ", . 9.4 9.4 ' 63~1 .. ·· ...... · "64;9 '--"'·"6'6"" .. _.,--- r}~ ' 0.751 

1:1 993'" , 65.8 ,73.() 8.9 8.9 64.2 ' 66.0 68 : ; ~I ./i~:O::¡" 0.766 
i99§ :;,~.: t56.5 .' .}2.4 9.3 9.4 70.6~5,7 67.9 !32.1 ,!,,· 0.797 
Fuente: DNP - UDS - DIOGS, " El desarrollo humano CI! Colombia", 1997 

Como se observa a través del TDG, en Colombia hay avances tendientes a igualar la posición 
de la mujer, pero estos aún no son suficientes. Acceder al sistema educacional y alcanzar u11 
título profesional o técnico superior, no garantiza por sí la igualdad de oportunidades para Ia's 
mujeres. As¡ mismo, un igual nivel ec1uc:1cional y ocupacional no gLlran tiza igual participación 

3 UNPD. H11man Dcvclopmcnt Rcpml. Nl'\\' York, Ox(ord Ull ivcr~ ity I'rcss, 1995. I'g 3. 
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en el ingreso. Como se observa en el cuadro aún persisten grandes diferencias de ingreso por 
trabajo entre mujeres y hombres y es así como en 1996 las mujeres recibían solo el 32% de 
dicho ingreso. 

Si bien el origen de la discriminación y las condiciones de desigualdad trascienden la acción del 
Estado, es importante considerar que éste no ha jugado un papel neutro en el rol que le ha sido 
asignado a hombres y mujeres lo que ha significado, en la práctica, que estas últimas ocupen 
posiciones dcsvent<ljosas en la sociedad. Por ello le corresponde al Estado, garante del 
desarrollo pleno e igualitario de todas 1::1s personas, implementar políticas que en definitiva 
constituyan acciones positivas para revertir el sentido de su in tervención y propender a una 
igualdad de derechos y oportunidades para mujeres y hombres. 

CIUDADANÍA y DERECHOS HUMANOS DE LAS MUJERES 

Una de las mayores preocupaciones de los Estados es alcanzar un grado de eficacia que les 
permita estar al servicio de las necesidades de la comunidad, promoviendo y apoyando un 
desarrollo humano sostenible. 

Tradicionalmente, las diferentes conceptualizaciones teoncas acerca de la democracia se han 
caracterizado por vincular al pueblo en el proceso de toma de decisiones 4 y la han defmido, como 
aquél sistema político en el <-¡ue se encuentran representados los intereses populares en las 
instituciones formales del poder político. 

Las posibilidades de construir democracia dependen del ejercicio que se haga de la ciudadanía, a 
través de los procesos de ciudadani7.ación que se dan en los diferentes contextos sociales. De allí, 
que se asocie el ejercicio de la ciudadanía con la posibilidad de construir referentes más democráti­
cos y con mayores niveles de gobemabilidad. 

La ciudadanía incorpora en su definición todos Jquellos elementos que determinátl la identidad 
colectiva. Entre estos elementos destJcan los símbolos, mitos, prácticJS y signos que le dan 
contenido a quién, cómo y cuándo se es ciudadano/a. Estos elementos, no son estáticos, sino 
que se redefinen permanentemente, lo que petmite ver la ciudadanía como una práctica factible 
de ser modificada. El ejercicio de la ciudadanía es por tan to una práctica que se manifiesta en 
experiencias cfmcretas sean éstas activas o pasivas. J ,a ciudadanía no es sólo una dimensión de 
interpretación, sino también es un espacio de conflicto, de poder y dominación, una dimensión 
de lucha social, política y moral. 

Por ello, la ciudadanía en cuanto noción y práctica, no se restringe a la participación en los 
procesos electorales, sino que debe ser vista como la participación de la "gente común i

,5 en los 
procesos de toma de decisiones, ya sea directa o illdirectamente. La ciudadanía implica, por 

4 
. DAJ-ll-, ROBERT, "Un pr("[xio n In tcoLÍn clcmoc(:itid', Ed. Cercc, f\ogot:í, 1988. 

5 
. MENENDEZ-CARRION, .Aml'mo; "Cil1dndnllí:t , mlllwografendo FL.ACSO, p[¡g. II 
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tanto, no so lo derech os, sino l:lmbi¿'1l d('beres y responsabilid:ldcs llue nacen a p:lrtir del 
recon ocimiento de una identilbd cn l111'1I1 cn un:\ co!ccti\'ilhtl dctermin:llb, 

D esde esta persrectiva la ciudadanía entendida como una rráctica más allá de lo nonnativo, 
debe contar con tres elementos: represen tación, participación ciuehdan:l y ""rendición de 
cuentas" (accountability)6, De este moti!) es ciud:1dano/a quicn elige libremente a sus 
represen t:m tes, p:1rticipa directa o in direct:1 lT1 ellle en los p rocesos de toma dc decisión de in te­
rés colectivo y exige a sus gobcrt1:1l1tes l' imtitl.lciones el cumplimiento de los plan es y 

7 
progrílmas ' 

En nuestro país, es una re:llidad b discriminación para el ejercICio de la ciulhdanía, toda vez 
que las mujeres son excluidas y no han adquirido en la práctica el derech o a participar en los 
procesos de toma de decisi()n, Fn este sentido la dem:mda de ciudadanía de b s mUJeres es UIl :\ 

demanda de inclusión8
, 

Así, el concepto de ciU<.bd :mía co mo ull a re:1 lielad " li ter:1l " para las mujeres colombian:1S 
contemporin eas, significa prcgun tarse cuáles son los conflictos vinculados :11 ejercicio del 
poder, quiénes estin auto ri :-:ados a h:1bbr. llu l' es lo que pueden decir, qué se considera como 
problema común y cuál es la vía para :1bonbrlo, 

Las diferen tes concep tuali7.aciones tC('lriC:ls :lcerca de h democracia9 se Clracterizan po r 
vincubr al pueblo en el proceso de tOI1l:l de decisiones 10, J ,:lS posibilidades de construir 
democracia dependen del ejercicio que se ha~r:t de h ciudadanía, a trav és de los procesos de 
ciudadani zación que se dan en los diferentes contextos sociales, D e ahí, que se asocie el 
ejercicio de b ciudad:11l1a COl1 la plJsibilid:\d (k COllstruir t'l'fctTtltes m;Ís dem ocráti cos y con 
mayores ni\'elcs de gobel1l ab ili lbd , 

Las sociedades contemporáneas se han construid o sobre la b:lse de que existe un acuerdo 
comun, en el que el Est:tdo es b arella política donde los conflictos se regulan y se resuelven , 

6, Vé:lse MENENDEZ-CA RRI ON, Ampm:o: "P~r~ rqJ(' IIS :II' la cuestión de la Gobe rn:lbilidad desde la Cinclmlanh Dikll1as, 
opciones y :Iplllll es p,mlllll proyec lo ", (' 11 Re/ir/,; I ,,/ú,n,lIIh'1i¡<II1iJ di.' ( -;úl/lúr Jnáakr, 11 1 ':poca, vol 1, No 1, 199 1, p,íg. 80, 

7 
, O 'DONNEU ., G lliI1erlllo "¿l)('lIlocraóa l){'kg>lliva?" " 11 ( .il¡,rlmlnJ CLdl i.ll, No G l . MOlll('vi,ko, 2 :1. se.ie, mIo 17, 1992, 

p,ígs, :; - 22. 

8 
, KYM I.I CK/\, \Vil1 y NORI\ IAN. \Vay"" " I~ (' III"" 0 1' 111(' Cili zc lI : /\ ~lI'v(,y nI' Rccelll \\'ork 011 C:ili 7ensllil' 111('01y" ('n fi/-

hicJ, ¡:lllllmy, 1-:1-:,1111, 1994, l' ,íg. :\70, 

9 &- dclil1f' d('llI()(: rar i :1 t 'OlllO aqlH'·1 " j"lcltl :) PI ,Iili( (' C II d q"c " 1' ( 'lInlt"lIlr :111 n 'I" (·Q·lI!;lt!Oo.; In" illlc .. ('s(' ~ pop"l:tn '''' ('o las iIlSlilIlCi"IIt· ... 

fOtl1la1es de poder polílico, 

l O. Roberl D,,1.1 ('" "lln preracio a la l e() rí~ d(, 11l0u:;lic,,", 1 :d, ( :(' r('t', Bogol';, 1')811. 
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Dicha regulación y resolución está cOl1trobeb J. su ve?: por los lími tes y alcances de lo que se 
estipula, son los derech os de los humanos /as. 

En sociedades como las nuestras atra\"esalb~ por fuertes contrastes culturales, económicos y 
políricos, el aprendizJje del respeto a l o~ derechos básicos eS conflictivo, entre otras rJ%ones, 

por la presencia de una cultura po líticJ autoritJ.riJ 11 y androcéntrica y po r la diflcultJel de 
reconocer a todos los individuos e indi\'idl.l:1~ como pares . 

Estas sociedades androcén tricas no pueden recurrir a su propia cultura cívica para fundamen tar 
b vigencia de los derechos human os de bs mujeres debido a que, cuando se produce una 
violación a los derech os hut11:1no~ de ell:1s, esta es leída como una violación a los derechos de 
una "otra", que al no ser reconocid:1 como "igual" minimiza, en el mejor de los casos la 
vio lación y en la mayoría de ellos, la ju~tific:1. 

Los planteamientos con relación a clerechos humanos de las mujeres son uno de los ~ng1..l10s 
que definen el qué, el cómo y el cuándo se resuelven, se vinculan y se negocian los conflictos 
que en frenta la sociedad en relación con la discriminación y subordinación de las mujeres. 

Cuando se habla de derechos humanos se hace referencia. a los derechos fundamentales de todos 
los seres humanos. Con el lo se reconoce la "existencia física y social que se deben recíprocamente 
todos los miembros de Wla socieLlad,,12. I -:sta existenciJ se fWlc!a.rnenta principalmente en el 
derecho a la vida, a la libertad y J. b dignidad dC' todos los individuos. 

Comprender que los derechos hUm:1110S se 11:111 lhdo ('11 el contexto de luchas históricas, nos 
permite afirmar que estos no ticnen un sCll tido unívoco. I-:s decir, no se definen hoy y para 
siempre y por ello una conceptualización en el con texto histórico acrual implica reconocer que el 
ejercicio de los derechos humanos de las mujeres allfl no es una realida.d, puesto que no se ha 
superado su carácter de declaraciém y por ello es necesario crea.r las condiciones para que los 
ejerzan en igtddad de oporrunidades. 

El análisis de los derechos hum~nos nos posibilita constatar los niveles de inclusión y de 
exclusión ciudadana de las mujeres y ubicarnos en ese marco justamente idea l que abre las vías 
de inclusión. 

11 
. L" cllltllra politica alltorilaria no rcsu·illgc " 1111 scclor soci,,1 (' 11 p"rlicll1:.r, sillo 'l"C COlllpro,"cle " tod:lS h s rd:lcioncs 'l"C 

se dan cn IIna sociedml. Por cIIltllra polítiC:1 :" ,Io,it:lri" se ('"li(' lId" ""dh"siol1"s l:ícilas, i"t enwli z:1<l:ls, a pr:ícli c:rs polílic", ele 
i"tnkmncia; illl!,osiciún; exc1l1siúII de los COIII r!lric ": llC"r,o,t:,lisIIlo (' i'''l'0sic ic·,,,, :I"scnci" de disposiciollf's " proccsar el 
cOllflicto y d disl'nso en I",sl' " rl'Rl:os d .. jll('go y prOl; .. di,"i .. IIIOS ('xp licit" y :""pli'"ll' ll .. 'k:ord"dos ... " MI -:N I \NDE7.­
CA RRION, Al1\p"'·o; "Cill,bcl ",,¡,,"; 01'. ,il., p:;g. 11. 

12 RESlnEPO, Lws Alberto "I .os (''l"ívocos de los d('recl,o' IIIIIII :1IH" ('11 Colombi a" en AlIá/irir l'olilim, No 16, m"yo '" 
agosto, Inslil·ul0 de E,tm!io' Políticos y Rd:ociOl ll"s 1"lc .... "cion"ks, t lniv('rsirlad N:lCion,,1 de Cololl1bia, Bogot ,;, L992, p:;g. 26. 
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LAS ACCIONES POSITIVAS 

. 'A situaciones desiguales cO/respo1lde1l 
sol"cio1les desigllale.r" 

La participación de la mujer en la politica ha sido reciente y lenta. Aunque en los últimos afios 
ha habido un auge, la participación es aún muy débil tanto en el poder legislativo, como en el 
ejecutivo y el judicial. Según datos de Naciones Unidas, si se mantiene el ritmo de crecimiento 
anual de 1 a 2% de mujeres en cargos de dirección, la ~articipación política de las mujeres, a 
escala mundial, se daría en paridad t;¡n solo en 400 al1.os 

1 
. 

Al inicio del tercer milenio la democracia no puede pensarse como un sistema excluyen te. Es 
imperativo que sea plural y que incorpore :lctivamente a las mujeres quienes representan el 
50% del total de la población. I'~n este sentido no basta con que constitucionalmente se 
recon07.can los derechos civiles y políticos de los y las ciudadanas, sino que es necesario que 
los Estados creen mecanismos de acción positiva que propendan por el principio de igualdad. 

La igualdad es un principio democrático "que reconoce, respeta y practica, sin más 
restricciones que las legales, el derecho común de la persona (derecho humano), admitido por 
la ley constitucional del Estado democrático, de recibir el mismo trato legal y no ser víctima ele 
discriminación por motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, filiación política, origen 
social, posición económica o nacimien to, garan tizándole idén tica opacidad jurídica para ejercer 
los mismos derechos y cumplir iguales obligaciones".14 

La igualdad en tre hombres y mujeres apun ta :l la c1imin;¡ci(m de los privilegios basados en el 
sexo y no a la eliminación de las diferencias entre bs personas 15. 

La mayoría de los regímenes políticos vigentes garanti7.an el derecho de igualdad de hombres y 
mujeres a través de sus sistemas normativos. Sin embargo, las leyes son aparentemente neutras, 
pero pueden causar efectos desfavorables para la mujer, es decir, provocar una discriminación 
indirecta, puesto que no toman en cuenta el carácter androcéntrico de la cultura en que se 
insertan. Para superar esta discriminación que ha afectado históricamente a las mujeres, es 
necesario crear reglas que contengan estrategias que corrijan las desigualdades. Estas son, las 
acciones posipvas. 

Se trata de crear mecanismos para cumplir con el prinCIpIO constitucional de la igualdad 
(.t\rtículos 13, 40 Y 43 de la Constitución N;¡cional) y lograr la adecuada y efectiva participación 

13 Movimiento M :lII11c-1" Rmllo •• F.l Si,t'·llI" de" e"ol"" l l"" 1""1'''<"'1'' P"f:t 1:.p"nkip:lciólI l',,1ític:l <1r 1:. Mllit· r. DOC\lfllCllrO 

ele" Tr~h"jo No 1, Lim:., jllnio elc 1996. p:íg. 19 
14 Román, AI("j"ndm. POLÍTICA, lldis -IEl', (..,211ílo, 199} pág.lll . 

15 rocío Monlcjo, ¡\Ida. El Principio de 19""hl:ld allte la Ley. En Dctechm Humallos de las Mlljeres. Aproximaciones 
COllcC"plu,,1cs. Manuel:. R:I1110S - UNII'EM, Lim:., 1<)96. Pág. 72 - 74 . 
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de las mujeres en las diferelües ram:1S y órgallUs del poder público. , ':n b pr~ctiC1. significa, por 
ejemplo, que exista paridad en los cargos decisorios de cualquier entidad pública. 

Las medidas de acción positiva se sustC"tltll1 en el rcconocin'l1ento de una situaclon de 
discriminación, en la voluntad de superarb y en hacer efectiva la igualdad. Son medidas 
temporales que buscan establecer el Cl1uilibric) y cubrir un déficit individual o colectivo sufrido 
por b~ .mujeres .(~I otra minoría \)~) lítiCl.) en cualquier ámbito de la vid:l soci~ll como el trabajo, 
la famllta, la polttlCa o la cultura. 

La aplicación de las medidas de acción positivJ se sustenta en el reconocimiento de que la 
conquista formal de un derech o no implicJ que este se t'calice ya que la igualdad formal 
existente f:1vorece :l los hombres . l lll:1 de hs l-n rm:1s m(¡s efectiv:1s dC' :1cci()1l posil'iva que se h:1 
implementado en diversas nacioll es dcl mundo modemo es el llamado sistem:l de cupos o ley 
de cuotJS. 

J ,os sistemas de cuotas han sido exitosos en cuanto hall aumentado la participación de las 
mujeres en los órganos de decisión del 1':st:1du y ele los partidos po líticos así como en las listas 
de los partidos políticos para cargos de elección. 

El sistema de cuotas es un mecanismo tran sitorio y temporal hasta que se hJya logrado la meta 
de igualdad en la participación política efecti\'a y en los cargos dc decisión p:1ra las mujeres. Se 
implementan para d:1rIe a las rnujeres la o portunidad de participar en la esfera política que ha 
sido un espacio ocupado principalmente pnr los hombres quienes históricamente se han 
desempcí"íaclo en el espacio político/pCd)lico, q\led:mdo h mujer relegada al munc!q 
doméstico / prindo. 

l,as mujeres enfrentan mis dificult:1des que los hombres para p;¡rtlclpar en política, deben 
demostrar sus capLlcioLldes mucho más (jlle los hombres, carecen de apoyo y de recursos 
financieros, asumen a menudo una triple jo m;¡tia de trab:1jo, no son consideradas par<l los 
cargos directivos de sus partidos y muchas veces no sien ten representados sus in terescs. 

Po r ello, incorporar a h mujer en la e~fer:1 públic:1 mediante :1cciones positivas, significa 
construir una nueva form:l de h:lcer pnlíl'iCl , dtlllllc se ellcuentren represcntados los intereses 
del 100% de la población. 

J ,:1S acciones positivas permiten gar;¡n ti z;¡r un porcen taje definido de mujeres en cargos 
públicos y en puestos de decisi¡\n . Sin emb:1rgn, la construcción de relaciones igualitari:1s entre 
ho mbres y mujeres, significa much o más qlle un número determinado de mujeres en el poder. 
Las acciones positivas son tan sólo el inicio de la construcción de un C:1mino que conduzca ~ 
la igualdad real.. 

16 Movimiento Mml\lcln Hmnos, op ci t, p~g. 4. 
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ACUERDOS INTERNACIONALES QUE SUSTENTAN LAS ACCIONES 

POSITIVAS 

El marco básico internacional de la igualdad política, lo constituye la Declaración Universal de 
Derechos ITumanos de 1948, que establece que toda persona tiene derechos a participar en el 
gobierno de su país. 

La consecución del objetivo de igualdad de p;:¡rticipación de la mujer y el hombre en el ejercicio 
del poder político y la adopción de decisiones ha sido promovido por las Naciones Unidas y ha 
sido un eje central de los diferentes Planes de Acción aprobados en las últimas conferencias 
internacionales, especialmente la lV Conferencia Mundial sobre la Mujer, realizada en Beijing 
en 1995. 

Los Estados se han comprometido a llevar ;:¡ cabo mediths e implementar mecanismos que 
incentiven la participación política de b mujer, ;:¡l suscribir y ratificar las Convenciones y 
Compromisos in ternacionales. 

La Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer 
considerado uno de los acuerdos internacionales más importantes en este sentido y que es en 
Colombia la Ley 051 de 1981, scí'íala: 17 

Artículo 1: "/\ los efectos de la presente Convención, la expresión "discriminación contra la 
mujer" denotará toda distinción, cxc!usi('m o restricción basada en el sexo que tenga por 
objeto o por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, 
independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de 
los derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas política, económica, social, 
cultural y civil o en cualquier otra es fera." 

Artículo 4: "La adopción por los Estados Partes de medidas especiales de carácter 
temporal encaminadas a acelerar la igualdad de facto entre el hombre y la mujer no se 
considerará discriminación en la forma definida en la presente Convención, pero de ningún 
modo entrañará, como consecuencia, el mantenimiento de normas desiguales o separadas: 
estas medida~ cesarán cuando se hayan alcanzado los objetivos de igualdad de oportunidad y 
trato" ( 

Artículo 7: "Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para eliminar la 
discriminación contra la mujer en la vida política y pública del país y, en particular, 
brarantizando, en igualdad de condiciones con los hombres el derecho a: 

a) Votar en todas las elecciones y rcFen:ndúm públicos y ser elegibles para todos los 
organismos cuyos miembros sean objeto de elecciones públicas; 

17 La Convención f"tlC aprobada ell 1979 cn In i\~amhJca (;cn("[;lJ de las N aciones Unid ~ls . 
1, 
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b) Participar en la fonnulación de las políticas gubernamentales y en la ejecución de éstas, y 
ocupar cargos públicos y ejercer todas las funciones públicas en todos los planos 
gubernamen tales. 

c) Participar en organizaciones y asociaciones no gubernamentales que se ocupan de la vida 
pública y política del país." 

Artículo 8: "Los Estados partes tomarán toúas las medidas apropiadas para garantizar a 
la mujer, en igualdad de condiciones con el hombre y sin discriminación alguna, la 
oportunidad de representar a su gobiemo en el plano internacional y de participar en la labor 
de las organizaciones internacionales." 

De otro lado, en 1995, duran te la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, se aprobó una 
Plataforma de Acción Mundial uno d~ cuyos opítulos trata específicamen te sobre "La mujer 
en el ejercicio del poder y la adopción de decisiones", señalando dos objetivos estratégicos: 
"Adoptar medidas para garan tizar a las mujeres la igualdad de acceso y la plena participación en 
las estructuras de poder y en la toma de decisiones y aumentar la capacidad de participación de 
las mujeres en la toma de decisiones y en los niveles directivos". Para alcanzar es tos objetivos 
se recomienda aplicar medidas de acción positiva para brarantizar que exista un número 
decisivo de mujeres dirigen tes en los niveles decisorios del país 18. 

Cabe destacar como, la Unión Europea tanto en su Comisión como en su Consejo, han 
adoptado recomendaciones y resoluciones en materia de igualdad de oportunidades entre 
hombres y mujeres en las que se seriab la necesidad de adoptar acciones positiva, entre las que 
se destaca la Resolución del Consejo de 12 de julio de 1982 sobre la promoción de la igualdad 
de oportunidades para la mujer. 

LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LAS MUJERES 

La participación política y el ejercicio ciudad:mo de las mujeres es fundamental para construir 
la democracia con equid::td, la cual se ve obst::tculi zada por un::t ideología que privilegia el 
hombre sobre la mujer. En muchos espacios, las mujeres siguen siendo consideradas 
únicamente cqmo las responsables de la crian7.a de los hijos y por esta razón se las ve inscritas 
"naturalmente" al ámbito de los domestico - privado e incapaces por su falta de experiencia o 
formación de cnfrent.1r los retos que implica la participación en los espacios públicos. 

( 

La exclusión de las mujeres de los cargos de decisión a todo nivel es una situación evidenle. 
Basta para ello revisar cuán tas mujeres ocupan en la actualidad cargos de responsabilidad y de 
alto nivel en los poderes del Estado, en la administración pública, en los organismos 
encargados de la elaboración de políticas sociales, en el sector privado, entre otros. 

18 N~ciones Unidn<, Infolme c\<> b e":!!"I:! Conrerellón 1\""lIdinl ~ohre l:! Mujer, l ,),)~ . 
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Sólo el 11% de los parbmentarios/as del mundo son mujeres. Esto significa en cifras que del 
total de 40.822 parlamen tarios, solo 4.490 son mujeres. Los bajos niveles de participación de 
las mujeres se explican por la ausencia de una educación y capacitación igualitarias para el 
liderazgo, así como por la dificultad de involucrarse en un sistema político predominantemente 
masculino. 

Las estadísticas no muestran diferencias significativas entre países desarrollados y no 
desarrollados en lo que respecta a la p:1rticipación política de las mujeres, pero si diferencias 
muy marcadas en aquellos donde se han incorporado sistemas de cuotas y en comparación con 
los que aún no aplican el sistema. 

Cuadro No. 2: Representación femenina parJamenaria en los 15 paises de la 
Union Europea 

Asam bleas nacionales 

MUJERES PORCENTAJE EN LAS 
• •• ,lo< DIPUTADAS AsAMBLEAS.' 

'!' __ ---' __ ... __ . _' ~ ... ;_ ... _;.;.!;,_" .. ;."":'"''_''''''' ,,,.,, ........... " ..... _ .. , ..... " .•..... t" .... " .. '''''~_'............. ~ .. ;., ..... " ...... _ ... , .... ¡. .... ;..;,; ••.•• .;.,.¡" .. :. .. ...:.. .. ;., ...... .; • .:;.:_: ..... ;. ...... "; ... _ .... -; ........ ;.,.;.;.,, .... , ....... ;;... .......... ,-.1 ... 1 

.1 ':,·Suecia .:: 151 43.0 
2 . DinaiTIatca ' . 59 34.0 3 .. FIñlartJia -_.-_., .. -: ... _.... , ................. 67···_ .. ··_······ .. : ......... .:..:_._ .. ,-, .. -. _"'-____ . ·-~-·"3i5 
4 'l-1ólanda 43 . 28.5 
':; :Aleriiárlia 176 ¡ 26.5 

6A\i~.~~~~ .. -... :, ...... ~ ..... 't' .. ... : .. : ...... ..... . 47 .. , ... ..... _: ...... 2?o.! 
7 'E' span-a " :.:' :.: ;, .. : ···C" 7F..) 

, ,.f ~ (..... • \) 

,8 ,.,·i!::~~~EP.?:rlg~,;. ... :.~~ .......... : ............ , ..... ' ......... oo •. oo l~ ..'",.,. 
9Pórtugal ..•.. '" . 31 '.' . 

W '¡~fr~d~ : '-~;~._-_ .. -_·_~-~-~--~-·_~'--j~-~n~ 
,12 ,. G.tanB~etañ.a ,. 63 ' . '. '>'10.0 

.~; r'" . . ", ......... ~ ................. ~"h'"'''''''' ... _,,~_· ......... _ .. _"I ... ' .. '· ... '.. ., .~, _ .. o.' _.... • . ·V~".' ~ ....... ;.,:~ .. ~ .......... : ....... " ............. :.. ........................ .;. ...................................................... ....-..-.._.--: ..... -:--' 

,~3 }t.~lia; 6Q 9,5 
,14 .. ,GreC1a 17 . 5.6 
15 1'i'Ptarü:ii " 32 ". 5.5 
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Senado o Camaras Altas (1) 

Mujeres Diputadas l' Porceritaje . :1 ;j)¡;!H:;l;i;:G--~-·_ --"'·"··" . " ... ".. ..... . ... """"""" ...... -".·......-.":"43--''--.. --.''"'-"''.-.22:5 
2 <.Austria ... 13 20,3 
3¡¡a .l13elgica ... i3 18,3 
l~r'"'Aiemart1a . 12 . 17,4 
5 .: tE~pifi~·· .. ' .... · .. , .... · .. · .. .. · .. ·· .... · ........ ·- ............... \.:'::::: .. !~ · .. · .. '··' .. 3 ·( .. ·, .. : .. · .... ·· ..... " .... ·,··"····1'5· 

6:::,Irlatida ...... . :' " .' " g .. 13 1 :': litllT~······w .~ .. ". , .................................... , ..... , ...... · .. 26· 8 
.8 .,¡" Gtan Bretaña ~'. 8~ 6 
19, : \Prantia 18 ·5,6 

(1) Suecia, Portugal, luxemburgo, Finlandia n'ont pas de deuxieme 

En Colombia, a pesar de que el potencial electoral femenino es cerca del 50% (49.7% en las 
elecciones de 1994) y que el 63% de los cargos administrativos son ocupados por mujeres, la 
nómina de las entidades de la Administr:lción Pública Central muestra el; conjunto que sólo el 
28% de los directivos son mujeres. En la rama legislativa las mujeres no alcanzan cuotas 
superiores al 15%, en las :lItas cortes judiciales hay una mínima representación y en 
organizaciones sociales y políticas como sindicatos, partidos políticos, jun tas de acción 
comunal, la participación de las mujeres en los cargos de decisión no excede el 15%. 

Cuadro No. 3: Participación deJa mujer en las diferentes áreas 

1988 i993 1996 
<.~ .. t " 

~, ~. :,;~~a~ ". ;F~hr:;,.:, ~~C'oi~ ~ . , 
Porcent;tjes 

~': ::lPresid~r1·ci~.yMit{ish~r¡os 26 37 33 
Depattalnéti tós. Admin is ttativos 

.• ' .... .... ,.~ •• , ... _, ... ¡.;.. ... ' ... " ." ......... , .... ' ... .;,... .. _, ..... ; ....... .-,~ 

. Supe~ir\'téhdehcias 
25 
23 

Cuadro No.~: Nomina por niveles de sexo 

~' NWel .. 
• 1 ¡ r!~~~~j~!~"~·_·"·_o/~ .. ~"?r.n!>~!E~ ... 

.. . DlrectiVti . . 19 81 ' 
. ' " :X§c~or . '.¡ : 43 57 
. 'P,)'ecot1vo' ;~"¡"r 26 74 

r . " p~~fé¿íb~aj j':,'lI~ ' 39 ó 1 

TM~licdr,:' r 34 66 
AdnÜh;sttabvó ' ; 63 37 
. Oper~tivo >¡ l'''~''''''''''':i'¿ '' ................... . . 74 

j'" ,t ·1 •••• • 

. ' . .. To~al j' . 41 59 

31 
40 

30.4 
36.6 
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100 -._, ...... 

80 
! 

o % Mujeres 

~ % Hombres 

Los ministerios que tienen más alta participación femenina en cargos directivos son Educación 
(67%), Trabajo (53%) y salud ('-17%), etl comparación con Ministerios de Desarrollo y 

T " 19 ransporte que no cuentan con ninguna mUJer en estos cargos. 

Cuadro No. 5 : Porcentaje de Ministras y Viceministras en Periodos presidenciales 

.J~9~- 1994_ ,'. 1924; .:,.,~9;9..~~" .. " .... , 
Porccn tajes 

20 
9.8 

20.0 

26.7 

8.7 . 
"40.0 

Según un estudio realizado por Cecilia López Montaño, como Ministra Responsable de la 
Política de Equidad y Participación de la Mujer (EPAM) en 1997, en todas las instituciones la 
mayor concentración de mujeres se encuentra en cargos administrativos y las menores 
diferencias de participación entre hombres y mujeres se presentan en los niveles "asesor" y 
"profesional". 

19 rllf'nle : CIJMIO Inrorme rI(~ Col 011lbi~ ~ohn' b : 'plic~ciúl1 de' b c01I\'e'nciól1 p:lf~ b diminación de lodas l,,~ r()nll~s de 
discriminación conl ra la ml1jn y dOCIJI1IClll0 d" 1:. Milli~1 r:1 r"~pons:,hlc . 
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En las ramas legislativa y judicial las mujeres no alcanzan cuotas superiores al 15% en los 
organismos de control y en las altas cortes hay una mínima representación, incluso en cargos 
auxiliares. En la Corte Constitucional creada en 1991, no ha sido nombrada ninguna mujer. En 
la Corte Suprema de Justicia que lleva aproximadamente 100 afias de funcionamiento, nunca 
ha sido designada una mujer magistrada. 

En el Consejo de Estado había una mujer en 1993 y en 1998 hay 4 mujeres de un total de 26 
consejeros. En el Consejo Superior de la Judicatura en 1993 había una mujer y en 1998 hay 3 
de un total de 13 magistrados. 

Cuadro No. 6: Participación de las mujeres en los diferentes sectores de la Justicia, en 
1993, 1996. 

Igualmente en organizaciones de la sociedad civil como sindicatos, partidos políticos, juntas de 
acción comunal, la participación de las mujeres no excede el 15%. 

Según el censo de 1993 realizado por el Ministerio del trabajo en el país existían 2.871 
sindicatos con 912.208 trabajadores afiliados de los cuales 293.968 (32.23%) son mujeres . 

Cuadro No. 7: Participación sindical por sexo y sectores 20 

Párticipációh sindical ·· .• 
HdMbres " ' .. Mtii~r¿~\¡:';",'i: 

Potcen taj e 

42.' . ,.,.----.. ->-".,:. ...... ~,.-

24.0 · 

20 Fuente: Dirección de equidad para las Mujeres, Sislelll:l de Indicadores para el scguimiellto del Terna 18 - Cumbre de las 
Américas, Fortalecimiento d('l p:1p<,l ele la Mujer cn la Soci<·el:1d, Sep/97. 
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Cuadro No. 8: Participación en cargos directivos en tres centrales sindicales por sexo, 
21 datos de 1993 

Por último, la participación en los cargos de elección popular, refleja igualmente las brechas 
profundas que siguen existiendo entre mujeres y hombres en las instancias de toma de 
decisión. 

Cuadro No. 9: Elecciones para Presidente de la República 
• 

Cabe destacar que en la primera vuelta de b elección presidencial ele 1998 la candidata N ohemí 
Sanín con el Movimiento Opción Vida obtuvo en la primera vuelta 2'824.735 votos. 

Cuadro No. 10: Elecciones para Vicepresidencia de la República 

:B.f~;.~~~~~f18.1;~M:~~P!~\~ .' Mu j
eréS ;1 ' 

•. >'.:;:::: J 3 ¡j~i~1;;:I::/"" .. : . ti 2 
I 

Cuadro No. 11: Votación para candidatas presidenciales(primera vuelta) 
I 

21 Fuente: !bid. 
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Cuadro No. 12: Participación Femenina en el Congreso 

10.3 
11.4 

De los 32 departamentos que tiene Colombia solo en 14 hay Representantes a la Cámara, mas 
de la mitad del territorio colombiano no tiene mujeres en Cámara, departamentos tan 
importantes como Antioquia no tienen una sola mujer en la Cámara. 

Cuadro No. 13: Participación Femenina en las autoridades regionales 

LA LEY DE CUOTAS 

" ... el mpo 1/0 significa favorecer a las mt!ieres ineptas 
para que accedan a puestos de respomabilidad, 

JitlO oIOfg,a,. a todas las 1m!ieres, ineptas o 1/0, 

las mirmas responsabilidades que se les da a todos 
los hombres, ineptos o no" 

Guillermo Estévcz, 
diputado argcntino. 

El sistema de cuotas es una diferenciación de trato para cualquier minoría política, que se aplica 
en situaciones estructurales de infrarepresentación de mujeres, para el caso de las desigualdades 
basadas en el sexo, sólo en forma temporal con el objetivo de lograr la igualdad efectiva entre 
estos, corrigiendo en la realidad los actos discriminatorios. 

í , 

En la actualidad, los sistemas de cuotas se han aplicado, principalmente, para garanti~·ar el 
acceso de las mujeres a puestos de dirección en los organismos públicos, a cargos de elección 
popular, a las directivas de partidos políticos y para becas de estudios, entre otras. 

1) 
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A nivel mundial la aplicación de leyes de cuotas implica asignar como meta, un porcentaje 
detenninado de mujeres, que varia en las distintas naciones. En algunos casos, se habla de urt 
30% obligatorio yen otros se plantea que ningún sexo podrá tener una representación mayor 
del 60%. 

Hasta el momento se conocen dos formas de aplicar el sistema de cuotas. Una que desarrollan 
los mismos partidos políticos para garantizar representación femenina tanto en sus estructuras 
como en las listas a cargos de elección popular y otra que regula la participación de las mujeres 
en los órganos públicos del poder, a través de una ley general. 

Como ejemplos de países que tienen sistema de cuotas mediante legislación, encontramos: 

Argentina: En 1991 inscribió en la Ley Electoral una disposición estableciendo la cuota 
obligatoria de 30% de candidatas mujeres en todos los puestos electivos. "Las listas que se 
presenten deberán tener mujeres en un mínimo del 30% de los candidatos a los cargos a elegir 
yen proporciones con posibilidad de resultar electas." 

Nepal: La constitución del 90 señala que por lo menos el 5% de los candidatos de los partidos 
políticos a la Cámara deben ser mujeres. 

Paraguay: Ley 834 de 1996, del Código electoral Paraguayo que establece en su artículo 32 el 
sis tema de cuotas con un 30%. 

Entre los países cuyos Partidos Políticos han implementado sistema de cuotas (20% a 40%) 
para cargos de dirección del partido y para las listas de candidatos, encontramos a Israel, 
Venezuela, Suecia y España. El Partido Social Demócrata Alemán designó una cuota mínima 
del 40% hasta 1998 y en Dinamarca los partidos Social Demócrata y Socialista tienen un 
mínimo de 40% como cuota para el liderazgo en el partido y en elecciones. Por su parte, el 
Partido Verde de Italia tiene un sistema de 50% para los cargos del partido y las candidaturas 
electorales, mientras que el Partido Comunista tiene un 30%. 

En algunos países los sindicatos han implementado sistema de cuotas para sus organIsmos 
ejecutivos, tal es el caso de Canadá, Irlanda y el Reino Unido. 

i 

Por supuesto, /que el sistema de cuotas tiene defensores y detractores. Quienes están a favor 
consideran que es un mecanismo efica7. para incorporar a mujeres con pensamiento crítico a la 
política, como única forma de adquirir la experiencia necesaria y la garantía para la presencia de 
mujeres en los cargos de influencia política. Por su parte, los detractores manifiestan que 
podría constituirse en un mecanismo que aísle a las mujeres y reduzca la calidad de la 
representación, por lo que estas deberían ganar su IUgJr basándose en sus propios medios, 
desconociendo la discriminación que existe de facto para este objetivo. 

La democracia comprende un proceso político que relaciona al Estado con la sociedad, de 
manera que esta pueda ser representada. Con el fin de construir una verdadera democracia y 

'1 
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contar con representación política habría que responder, como sociedad y como Estado, 
algunas pregun taso 

~ ¿ Que implica la representación política y de que manera se lleva a cabo? 
~ ¿ Dónde falla la representación política de las mujeres? 
~ ¿ Cuál es la relación entre representación y ciudadanía? 
~ ¿ Que es la ciudadanía y a quien cobija? 
~ ¿ Cómo la representación puede ayudar a un mejor ejercicio ciudadano y contribuir a la 

construcción de una situación mejor para las mujeres? 

Consideramos por ello que el sistema de cuotas es una necesidad imperante para hacer 
efectivo el principio de igualdad. 

COLOMBIA: LA PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES y LA 
NECESIDAD DE UN PROYECTO DE LEY DE CUOTAs 

En esta última década, las mujeres colombianas han incursionado en la politica no formal, a 
nivel barrial y comunitario, pero a pesar de su rol protagónico en estas, actividades no han 
tenido acceso mayoritario a los niveles de decisión de la política formal, salvo contadas 
excepciones. 

La intervención en los cargos de elección popular es aún muy reducida y esta limitación parece 
deberse a las restricciones que imponen los determinantes de género, por lo que se podría 
afirmar que los cargos a los que las mujeres tienen mayor opción son los de menor 
importancia. 

Uno de los principales obstáculos para la representación femenina ha sido precisamente la falta 
de organización y definición de intereses que sean comunes al género, lo que se refleja en el 
afán de que sean consideradas particularmente cada ulla de las experiencias y motivaciones de 
las mujeres según estas sean blancas, negras, pobres, trabajadoras, desempleadas, madres 
solteras, etc. Como señala Philips, se trata de "las dificultades de definir los intereses 
compartidos y las dificultades de establecer mecanismos a través de los cuales esos intereses 

d ,,22 sean expresa os . 
/ 

La nueva Constitución, reconociendo la baja participación de las mujeres en los cargos de 
decisión del Estado, estableció una garantía especial para éstas con el fin de superar la 
inequidad, en el último inciso del articulo 40 que trata de los derechos políticos, dice 10 
siguiente: 

Las autoridades garanti7.arin una adecuada y efectiva participación de las mujeres ,en la~ 
instancias de decisión de la administración pública. . 

22 PI-IILIPS, Anne. Engendeting Democracy. Cambódge, UK PoJity Pxes~, 1991. 
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A partir de la vigencia de la Constitución del 91, varios han sido los intentos de desarrollo del 
citado artículo, sin que hasta el momento haya sido posible, en razón a la falta de voluntad 
política de muchos de los congresistas varones, a lo que se suma las exigencias particulares en 
el trámite del proyecto, en tanto ley estatutaria. 

En 1992, se presen taran en Colombia, por primera vez, varios proyectos de ley que 
reglamentaban el Articulo 40 de la Constitución, por los Senadores Regina Betancourt de 
Liska, S'amuel Moreno Rojas y Bernardo Gutiérrez. Este último fue apoyado y concertado con 
la Red Nacional de Mujeres. Como los tres proyectos reglamentaban el mismo Articulo de la 
Constitución fue encargado un Senador para hacer una sola ponencia, con la mala fortuna que 
la misma desvirtuó la intención inicial de los proyectos, por lo que se retiró la iniciativa. 

En 1993 las Representantes a la Cámara Viviane Morales y Yo lima Espinosa presentaron un 
proyecto que reglamentaba la adecuada y efectiva participacion de la mujer en los niveles 
decisorios de las diferentes ramas y órganos del Poder Publico, de confonnidad con los 
Artículos 13, 40 Y 43 de la Constitución Nacional; este proyecto no pudo aprobarse pLies no 
alcanzó a ser discutido en la Cámara y en el Senado. Las mismas Congresistas han presentado 

. el proyecto de ley 4 veces más sin conseguir finalizar su trámite. 

En agosto de '1998 la Senadora Viviane Morales presenta nuevamente un proyecto de ley con 
estas característica, Proyecto de Ley Estatutaria número 62, que fue radicado en la Comisión 1 
del Senado y asignado a la Senadora Margarita Londoño quien debe realizar la ponencia 
respectiva. 

Queda fácil comprender que los cambios culturales toman tiempo. Parodiando a las mujeres 
italianas, ec ••• La revolución simbólica se mueve a la velocidad instantánea porque la mueve el 
deseo de quien la hace, pero para realizarla es necesario un trabajo lento y fatigoso. Cuanta más 
fatiga hay en la creación del mundo nuevo, más trabajo fecundo hay,,23 

23 Robcrta Tatafiorc. Luisa Mm·aro. Rivolu7.ionaria del simbólico. "Noi Donlle" 64 Gulio-a!,'Osto 1993) 66. Ri,rera, 
M.M; Partir de sí, en Revista el Viejo Topo, No. 73, ln;1r7.0 tic 1994. . . 
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ANEXO 1 

DERECHOS CIVILES Y POLITICOS DE LAS MUJERES COLOMBiANAS 
Así pueden re~umirse las conquistas logradas por las mujeres durante este siglo en defensa de sus derechos: 

1922. Se le reconoce a la mujer casada la admini~tración de sus bienes personales. 

1932. Se consagran los derechos civiles o patrimoniales de la mujer cnsada. 

1936. Se le garantiza el gerecho a ocupar los cargos públicos dentro de la administración. 

1938. Se le expide la legislación laboral relativa a la mujer en materia de seguridad industrial y social, licencia de 
maternidad y descanso prenatal y derecho al libre trabajo. 

1945. Se le reconoce el derecho a la ciudadanía. 

1954. Se le reconoce el derecho a elegir y ser elegidas, que se comenzó a ejercer en 1957. 

1974. Se establece la igualdad juódica de los sexos, se elimina l:i potestad marital y la patria potestnd es 
compartida. 

• 
1976. Se establece el divorcio para el matrimonio civil. 

1981. Se suscribe la Convención de N aciones Unidas sobre la Eliminación de todas las formas de discriminación 
contra la mujer, a través de la Ley 051. 

1982. Se gar:mtiza la ig1..lnldad de derechos para los hijos hahidos dcntro del matrimonio yextramatrimoniales. 

1988. Se suprime el "de" del apellido de la mujer ca~ada. 

1990. Se reglamenta In unión marital de hecho y 1" Ley 051 de 1981 . 

1991. L1 Constitución Política de Colombia consagra en sus Artículos 13, 40, 41 Y 43 el principio de la 110 

discriminación de la mujer en los niveles decisorios de la administración públiGl, así como la sanción contra todo 
tipo de violencia al interior de la fanlilia. ' 

1992. Se establece el divorcio para el matrimonio religioso. 

1993. Se expide lÁ ley que beneficia a las mujeres cabeza de familia. 

1995. Aprobaci~ de ia Convención dc la Orgnnización de Estados Americanos para prevenIr, sanCIonar y 
erradicar la violencia contra la mujer (Convención de Bclem do Pará). 

1996. Se expide la ley de afectación de vivie nda familiar. 

1996. Se expide la Ley 294 sobre violencia intrnfamiliar. 

1997. Se hacen modificaciones al C--ódigo Pennl en mMeria de delitos sexuales. , 
" 

1998. Se expide la ley de violencia intrafamiliar. 

1998. Se hace el registro nacional de protección familinr. 
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ANEXO 2 

LAS PERUANÁS ARRIBAN A LAS PRIMERAS ELECCIONES CON SU LEY bE 
CUOTAS CON LA CAMPAÑA "LISTAS PARA ESTAR EN LAS LISTAS" 

Lima, 3 Jul (CRI').- E l próximo once de octubre se realizarán elecciones municipales en todo el 
país y por primera vez las mujeres participarán en las listas de los partidos y agrupaciones 
independientes en un porcentaje no menor al 25 por ciento, en cumplimiento de la Ley de 
Cuotas aprobada por el Congreso. 

Este marco ha creado una especial expectativa en lo que será el desempeiio femenino en estos 
comicios ediles, pues se espera que se amplíe el número de candidatas a regidoras y a alcaldías, 
y también que las ciudadanas en su condición de electoras demanden que en la oferta electoral 
se incluya medidas específicas en favor de las mujeres. 

Consciente de la necesidad de particIpar activamente en este proceso, el Grupo Impulsor 
Nacional y otras instituciones que promueven el desarrollo de las peruanas, han iniciado una 
campaña con el lema Las mujeres estamos listas para participar en las listas. Este esfuerzo 
común esta encaminado a conseguir una mayor y mejor representación femenina en los 
gobiernos locales, así como a conseguir que los comicios se desenvuelvan en forma 
transparen te. 

En un pronunciamiento público, las instituciones que impulsan la campaña invocan a las 
organizaciones políticas, a las mujeres ya la población en general a que cumplan un rol activo, 
vigilante y comprometido en los comicios del 11 de octubre. 

Resaltan la necesidad de que las organizaciones políticas fortalezc~n su institucionalidad, 
desarrollando mecanismos internos democráticos y no discriminatorios. También que deben 
cumplir con la Ley de Cuotas, que establece la inclusión de un mínimo de 25 por ciento de 
mujeres en sJs listas. 

I 

Finalmente liban a las mujeres a que participen como candidatas a alcaldesas o regidoras, así 
como a electoras y electores para que busquen entre las ofertas políticas aquellas que 
respondan a sus Intereses ciudadanos. 
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